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CAPÍTULO IV 

Géneal1 del 1i1tema de 11, Durkhelm. <11 

"La Sociología, escribía M. Durkheim en 1900, ha na• 
cido en Francia, en el curso del siglo XIX; subsiste, afia• 

día, siendo una ciencia esencialmente francesa", Y en un 

breve examen de la historia de la Sociología, ensalzaba, a 
modo de bandera, tres nombres: Comte, el fundador; Espi• 
nas, el restaurador; Durkheim, el representante actual (2), 

Esta afirmación de M. Durkheim acerca del origen y 

(1) BibliograHa: A. COHTB, Oours <le philo1ophie politifJI, 
6 vol., Parla, 1830-1842.-A. ESPINAS, Des 1ocUU1 a11imale1, edi­
ción 2.•, Par!~, 1878.-Le, études sociologiques en France (Revue 
philosophique, t. XlII y t. XIV), Parla, 1882.-Btre ou ,cepa, 
~tre ou du postulat de la sociologie (R.ev philos., t. LI), Parle, 1901. 
-A. FoUJLLÉE, La Oiencia 1ocial contetnporá,iea, edición de LA 
ESPAffA MoDERNA,-E, RKNAN, La ré/orme intellectutlle et morale, 
Parla, 1871.-A. SCHAFPLB, Bau unt Le~eti <les 1ozialen Kurpm, 
Ed. 2.•, 4 vol., Tübingen, 1881.-G. SCHMOLLER, Uebe einige 
Grundjragen de, Rechts uml der Volltst'Dirt&chaft, 1875. Reimpresa 
en Uebereinige Gt'1'ndfragen der Soiialpolitik und der Volluioirt1-
chajtslelt1N, Ed. 2.1, Leipzig, 1904.-G. SunrnL, Eittleitung in di, 
Moral1ois,e,1schafl1 2 volúmenes, Stuttgart und Berlín, 1904 
(Anastatiacher l'Jeudruck der .Ausgabe von 18U2).-A.WAGNll1 

(Jrundlegung der politi1chm 0ekonomie, Edición 3. •• Leipzig, 1892. 
-W. WUNoT, EtMk., edición s.a, 2 vol., Stuttgart, 1903. La pri-
mera. edición se publicó en 1886, · 

(2) La SocioloJie en France a1i XIX ,i¡cle. 
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el carácter "francés11 de la Sociología, es parcialmente 
exacta. Quien investigue, según vamos a verificarlo, la 
génesis de las ideas de M. Durkheim, no puede prescindir 
de mencionar a Comte y Espinas. 

Si es excesivo decir que M. Durkheim es "el nrdadero 
sucesor de Augusto Comte., (1)1 no se puede desconocer 
que Augusto Comte es, con relación a él, no solamente un 
precursor, sino también un inspirador. 

M. Durkheim le debe algo más que su mentalidad posi• 
tivista, con su desdén de la metafisica y su pretensión de 
U' • • tnvestigar úmcamente las leyes de los fenómenos11 1 con 
excepción del estudio de las "causas primeras y finales,,. 

Débele en particular la misma idea de una "física so• 
cial11-la noción de la interdependencia de los fenómenos 
sociales-, la concepción de un nuevo arte político basa• 
do sobre la ciencia. 

"Los fenómenos sociales, decía Comte (2), no son inde• 
finida y arbitrariamente modificables por el legislador; 
hállanse sujetos a verdaderas leyes naturales (3), siendo, 
por consiguiente, tan susceptibles de previsión científica 
como todos los otros fenómenos de cualquiera índole. ,, 
Esto valía tanto como afirmar la posibilidad de una cien• 
cia.-Comte decía de una "física social,,. 

Los fenómenos, objeto de la física social, integran un 
sistema uniforme y coherente. - Comte decía un coti• 
smsus. "Las diversas partes del sistema social ejercitan 
continuamente unas sobre otras acciones y reacciones 

(1) BAYBT, 1A. moral, lcient'.Jfgv,, pág. 106. 
(9) A. CoMTB, Oovr, tk p~ilo,opliie po1itive, Lección XL vm. 

tomo IV, págs. 306 y siguientes. 
(3) uHay leyes, escribía Comte en 1842, para el desarro­

llo de la especie humana, como para la catda de una piedra-.. 
.úUru d' .At,gtUtl C'omt, • JI. V1lat1 pág. 188, Parle, 1870. 
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mútuas
11 

(Cours, t . IV, pág. 324); as(, por ejemplo, "cada 
uno de los modos fundamentales de la existencia social de• 
termina un verdadero sistema de costumbres correlativas, 
cuya fisonomía común se encuentra de nuevo en todos los 
individuos

11 
(pág. 398). Siendo as( esto, "a cada uno de los 

numerosos elementos sociales, cesando de ser considerado 
de una manera absoluta e independiente, debe concebir• 
sele siempre como relativo a todos los otros11 (pág. 325). 
El sociólogo en sus investigaciones científicas, el moralis• 
ta en sus juicios de valor, el hombre de Estado en sus pro• 
yectos de reforma social, todos deben tener en cuenta el 
consensus. "Ya que los .fenómenos sociales son tan pro• 
.fundamente conexos, sería imposible separar su estudio; 
de aquí resulta para el sabio la obligación de considerar 
siempre simultáneamente los diversos aspectos sociales,, 
(pág. 352). Por su parte, el moralista "estudiará siempre el 
estado social como habiendo sido tan perfecto en cada épo• 
ca cuanto lo permitía la edad congruente de la humanidad, 
combinada con el conjunto de la situación" (págs. 387 y 389). 
Finalmente, el reformador se persuadirá de "lo vano de 
inquirir el mejor gobierno, hecha abstracción de todo es­
tado · social determinado11 (pág. 309); comprenderá que 
existe "solidaridad entre el sistema de los poderes y las 
instituciones poUticas y el estado general de la civilización 

correspondiente11 (pág. 335). 
¿Para qué debe servir la física social? Para fundar un 

arte racional. "La física social no nos reduce a la simple 
observación pasiva de los acontecimientos humanos, sin 
ninguna poderosa intervención continua" (pág. 405). "Los 
fenómenos sociales son modificables. Sin embargo, las mo• 
dificaciones permanecen siempre radicalmente subordina• 
das a las leyes fundamentales, ya estáticas ya dinámicas, 
que regulan la constante armonía de los diversos elemen• 
tos sociales y la continua filiación de sus variaciones suce•• 
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sivas11 (pág. 394) (1). Pero gracias a los progresos de la 
Sociología, "el arte de la política adoptará un carácter 
juiciosamente sistemático, cesando de ser dirigido segón 
arbitrarios principios moderados por las nociones empfri• 
cas,. (pág. 405). 

En resumen, según Comte, "sin admirar ni rnaldecir 
los hechos políticos, y no viendo en ellos más que simples 
temas de observación, la física social c,msidera cada fenó• 
meno desde el doble punto de vista de su armonfa con los 
fenómenos coexistentes y de su encadenamiento con los 
estados anterior y posterior del desarrollo humano¡ es­
fuérzase por descubrir las relaciones que ligan entre si a 
todos los fenómenos sociales¡ reputa explicado cada cual, 
cuando se le ha podido unir con el conjunto de la situación 
correspondiente, o con el núcleo del anterior movimiento, 
desviando siempre toda vana e inaccesible investigación 
de la naturaleza íntima de los fenómenos. Guiando, con la 
precisión que es compatible con la complicación de los fe­
nómenos, a la previsión de los acontecimientos, la ciencia 
poUtica suministra al arte poUtico, no solamente la deter• 

(1) No precisa más Comte cuando responde a esta pr e 
gunta: «¿En qué pueden consistir, pues, las modificaciones de 
que son susceptibles el organismo y la vida poltticosh (pé.­
gina 3!.15). «Desde el punto de vista dinámico, contesta, la evo­
lución de la humanidad deberá. concebirse como solamente 
modificable, en ciertos grados determinados, en cuanto a su 
simple celeridad, pero sin ningtln trastorno en el orden tun• 
damental dol desarrollo continuo y sin quo ningtln interme­
diario algo importante pueda ser completamente excedido,, 
(pág. 896). 11Evidentemente, añade, concierne al desarrollo 
directo de la ciencia social determinar, en cada caso, la in­
fluencia propia y el alcance actual de este principio general, 
que de ninguna manera podrla prescindir de una apreciación 
inmediata y particular de la correspondiente situación, (pá-

. glna 401). Cona. A. CoMT.B, Sy,téme d4 politigt11 poritio,, t. JI, 
pAg. 427, Parle, 18~2. 
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minación de las tendencias espontáneas que debe secun­
dar, sino también la indicación de los medios que puede 
aplicar, para asi evitar toda acción nula, efímera o peli­
grosa" (pág. 408). 

El libro de M. Lévy•Brühl (1), intérprete autorizado 
de M. Durkheim, ¿es otra cosa que una ampliación de 
estas breves ideas de Comte? 

Espinas ha ejercido menos influencia que Comte. 
M. Durkheim ha reproducido de él sólo una opinión 

particular; a saber, que la realidad social es de orden psí­
quico y que la Sociología tiene por objeto inquirir cómo 
se forman y combinan las representaciones colectivas. 

Cuando M. Durkheim enuncia como una verdad adqui• 
rida que "la vida social hállase formada plenamente de 
representacionesn, pregúntase uno qué observaciones per• 
sonales expresa esta frase. Ella no es, en realidad, más que 
la conclusión, copiada literalmente por M. Durkheim, del 
estudio de M. Espinas sobre las sociedades animales. 

"Una sociedad es, según M. Espinas, una conciencia 
viviente o un organismo de ideas. Donde quiera que surge 
una sociedad, hay un comercio de representaciones ... Los 
pensamientos de los hombres son capaces de acuerdo, de 
suerte que formen un nuevo consetts11s, un organismo de 
ideas y voliciones que es la conciencia social" (2). 

Hasta aquC, y exceptuando su más remota derivación, 
la Sociología de M. Durkheim es indiscutiblemente de orí• 
gen francés. 

(l) La morale et la science de, moeur,. 
(2) Lu 1ociétés animal11, pag. 629.-Lt, ét11dt1 sociologigv,1 

111 France (Rev. philos., t. XIV, pág. 310).-(ILas sociedades, 
-. dirá alln, son agrupaciones donde los individuos componen­

tes se hallan unidos por los lazos psicÓlógicos, es decir, por 
representaciones e impulsos reclprocos,,. (Btre ounopa, ltr,, 
Rev. phi!., t. LI, pAg. 406), 
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tradiciones, recuerdos, costumbres, derecho, religión, 
ideas, sentimientos, hace de un pueblo una realidad vivien• 
te, un todo orgánico. La nación tiene, como tal, una acti­
vidad económica, y cada una tiene la suya propia. Su sis­
tema económico, tan real como la nación misma., integra 
el objeto de la Volkswirtsschaftslehre (1). 

Este concepto de la nación, realidad viviente, substra• 

tum de fenómenos propios, hab!alo encontrado ya M. Dur, 
kheim, ampliado y generalizado en Scbaeffle (2). 

. (1) _Die Volsk~wirtscbaft ist ein organlsches Ineinander, 
nicbt em mechamsches Nebeneinander von Einzelwirtbschar, 
ten ... Sie ist, ebenso gut wie das Volk, eln reales Ganze1 
welches sieh in entscheidenden Puncten als ein Organismu~ 
darstellt ... Die historische Thatsache gemelnsamer Abstam• 
~ung! die gemeinsamen geschichtlichen Erlebnisse, der Be­
a1tz e1~es gemeinsamen Wohngebiets, die Gemeinsamkelt 
und ~1genausbildung wichtiger Besitzthümer, der SprAche, 
der s,ue, des Rechts, des Staals, der Wirthscha!t selbst der 
Kunts, Wissenschafl, und Religion, diese l!Iomente alle aind 
ea, auf denen das Volk im Sin ne von Nation beruhtu. A. WAO­
NBR, Gnmdleg111g dtr polililclen Oekonomie, § 149 y 151.-«Die 
&Itere ~ationalokonomle behauptete oftmals, es gebe kelne 
Volksw1rtschart, sondern nur Einzelwirtschaften. Gewlss 1st 
l~tzter~e falsch Die englische, die deutsche Volkswirtschaft 
smd mcht bloss eine Summe von Einzelwirtschaften son­
dern ei~ einheitliches Ganzes, dessen Teile in jeder nezl;hung 
un~er s1~ in anderer Wechsclwirkung stehen ale dieselben 
Te1le m1t den Einzelwirtscharten andorer Volker. Und das 
Gemeinsame, die Binzelwirtscharten cines Volkes verbin­
dendl', ist nicht bloss der Staat, sondern isl ein Tiereres: die 
Gemelnsa?1keit der Sprache, des Geschichtc, der Erinnerun­
gen, der S11ten und Ideen. F..s its elne gemeinsame GefUhlsund 
ldeenwelt, eine llerrsch_art gemeinsamer Woratellungen; 
~ehr ale daa, elne aus diesen Oberolnstimmenden psycholo­
g1echen Grundlagen herausgewachsene, objectiv gewordene 
gemeinsame Lebensordnung, das gemeinsame Ethos, das alle 
Ha~tllungen der Menscben, also aucb die wirtschaCllicl1en 
beemftussb. G. SCHIIOLLER, U,ber tifli¡e Gr1'nil/ra¡e-A "'' Reclu 
fffUl úr WolU1Dirúchjt, pág. 4t 

(2) ~1. Durkheim ha analita:io el to:no I dci la obra Da'lf 
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Una sociedad-nación, corporación, familia- es, segdn 
Scbaeffle, una cosa distinta de una suma de individuos¡ es 
un todo, que tiene una existencia y una actividad diversas 
de las de sus elementos. No es un organismo en la acepción 
biológica, sino una individualidad superior. Existe indiscu• 
tiblemente una conciencia colectiva sobre la cual se regu­
lan las conciencias individuales. En toda sociedad se en· 
cuentran representaciones, maneras de sentir, aspiraciones 
comunes. No cabe dudar que, sin conciencias individuales, 
es imposible una concienci.a social¡ pero, a pesar de esto, 
la conciencia social es algo realmente muy diverso. Dog­
mas, principios, doctrinas, normas morales, jurídicas, e~té• 
ticas-todos los productos sociales-se imponen a los indi­
viduos que en sus juicios y en sus determinaciones experi­
mentan la violencia colectiva (1). 

"" Lebt11 dt1 ,ocialete Kl!f'per,1 de Schaeffte, en la Rev. pbiloa, 
tomo XIX, 1885, pág. 84.. 

(1) 11Die menschliche Gesellschaft 1st ein tebendiger Kllr• 
per eigener Art. Der soclale Korper wirkt zwar durch und 
für seine activen Bestandtheile, die Individuen und die Gru• 
ppen der Bevolkerung, aber er erhlllt sich Ober denselben 
als ein Ganzes mlt ununterbrochenem Collectivbewussteln, 
mit einer die Einzclnen beherrschenden Tra:lition der geieti• 
gen und mater1ellem Güter ... Er ist kein Organismus im Slnne 
der Biologíe. Er 1st im empirischen Sínne eine selbstlndige 
lndividualilllt hliherer Ordnung ... Die Gesellscha!t iat keine 
Summe organischer Individuen. Die Gesammtheit besthet im 
Wechsel der Einzelne11 und überdauert die Generationen von 
Jndlviduen und Familien. Das Ge11ammtbewusstsein iet mehr 
ala dio Summe der individuellen Bewusstseinsinhalte ... Der 
objective Gemeingeist kann zwar nicht ausaerhalb der zur 
Gemeinschaft gehllrígen Individuen wirksam scin, aber er 
wird doch in allen Gliedern zusammnen eine glelchartige 
Kraft, welche eich über die Einzelnansichten, Binzelngehlhle, 
und F.inzelnbestrebungen mas!lgebenrl sich erhebt. Dogmen, 
Prinzipien, Doctrinen werden herrschend für das allgemeine 
Denken und Wollen. Gesellschaftliche Getchmackrichtungen 
und Ehrbegriffe, gleiche Ma888tlbe der Billigung und der 
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A no dudarlo, voces aisladas habían dicho, en Francia, 
-cosas análogas. 

Renan, que en una célebre carta reconoce deber a Ale• 
manía su educación filosófica (1), había escrito: "Un pafs 
no es la simple adición de los individuos que lo componen: 
es un alma, una conciencia, una persona, una resultante vi• 
,·iente" (2). 

M. Espinas, muy versado en la literatura sociológica 
alemana, había hablado como Schaeffle: "Las conciencias 
sociales deben ser clasificadas entre las más excelsas rea­
lidades ... Lll unidad social no subsiste más que por los indi­
viduos que la constituyen, pero estos deducen del mismo 
todo en más amplia proporción lo que tienen de realidad. 
En efecto, cambiando los individuos, queda el todo. El indi­
viduo, por tanto, es la obra, más bien que el autor de la so• 
ciedad; sobre él pesa la acción colectiva" (3). "La sociedad 
es una cosa concreta, viviente ... Para que un sujeto cons­
ciente, una personalidad psíquica nazca en una sociedad y 
baga de ésta un nuevo individuo, es necesario que muchas 
conciencias de hombres se compenetren recíprocamen­
te" (4). 

Missbilligung werden bestimmend für das Werthurtheil aller 
Elnzelnen, so dass die Einzelnen dem Massengeíühl sich un­
terwerfen. Vollends in Beziehnt g auf Wollen und Thun, 
Konnen, Sollen, Müseen, Dürfen, sehen wir die Gewalt des 
lebendigen Rechtes, der iHfentlichen Moral, der etandes und 
berufsmllseigcn Kunstüberlieferung mllchLig über die Elnzel• 
nen ..... Der Volksgcist ist mehr als eine Summe von einzeln• 
geistigen Thatsachen,,. A. SCHARPPLE, .B1.1" tt11,l Leben de, ,ocia• 
ltn Kllrpm, t. I, págs. l y sigts. y págs. 415 y eigts. 

(1) «Debo a Alemania lo que más estimo, mi filosoflao. 
(E. RBNAN. Lettre a M. Stra1m, en el «Journal des Débats,,, de 
16 de Septiembre de 1870). 

(2) E. RKNAN, La rlforme intellect,ull, et morale. 
(3) Lt1 ,ocmé, al4imate,, Ed. 2.ª, págs. 540-542. 
( 1) u, Etude1 sociolopigue, ,,. Fra'ICCe, Rev. philos., t. XIV, 

p6gina3l-1. 
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M. Fouillée había impugnado vigorosamente esta tesis 
de M. Espinas, sustentando "que no hay derecho a decir 
que una sociedad es psicológicamente un gran individuo 
existente para si mismo. Según él, la realidad de la con• 
ciencia social no nos aparece: ante nosotros encontramos 
sólo conciencias individuales. Las teorías mfsticas que per• 
sonifican las sociedades, que admiten un alma de los pue• 
blos, son vacías y absurdas. Suponer una fusión de concien­
cias particulares en una sola gran conciencia colectiva, es 
una hipótesis aventurada metafrsicamente, contradictoria 

psicológicamente" (1). 

¿Impresionó a M. Durkheim esta crítica de M. Fouillée1 
Lo cierto es que, analizando aquél en 1885 la obra Crtm• 

driss der Sociologie, de Gumplowicz, hizo a propósito de 
la tesis del realismo social y sus consecuencias, significati• 
vas reservas. En opinión de Gumplowicz "el hombre no se 
crea en el orden intelectual como tampoco füicamente. 
Sus pensamientos, su espíritu, son el producto del medio 
social en que vive y obra" (2). "Ya que, en la sociedad, no 
hay más que individuos, observa a este respecto M. Dur• 
kbeim, ellos y sólo ellos son los factores de la vida social.,. 
¿De qué sino de individuos se halla formado el medio so­
cial1 ... Todo pasa por las conciencias individuales, y defi· 
nitivamente, de ellas emana todo. El todo no puede cam­
biar, si no cambian las partes y en la misma medida que 

éstas" (3). 
Solamente después de su estancia en Alemania-cuan-

(1) lA 1cie,ic1 ,ociar, co,itemporafoe, p'ss, 227, 241, 401. Con­
f!dltese la versión castellana de esta obra publicado. por LA 
EsPAi?A MODERNA, Madrid. 

(2) L. GUMPLOWlCZ, Grtlndrils der Sociologfe, Viena, 1885, 
p6g. 280 de la traducción francesa (Précil d, ,ociologie), Pa­
rle, 1896.-Cons\illese la versión castellana de esta obra pu­
blicada por LA ESPA~A MODERNA, Madrid. 

(3) Bme plLilo1ophigu11 t. X:X., pág. 632, Part11 1885. 
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do la autoridad de Wagner y Schmoller, reforzada todavía 
por la de Wandt, se sumó a la de Schaeffle-M. Dar• 
kheim suscribe rotundamente el postulado del realismo so• 
cial y afirma en todo momento que una sociedad es otra 
cosa que la colección de sus miembros. 

Nada impedía, a partir de aquí, reproducir el pensa­
miento de Comte, crear una ciencia social positiva y ase­
gurar a ésta la autonomía. En efecto, lo que faltaba a la 
Sociología, era un objeto bien determinado. 

Comte habíase propuesto investigar "la evolución fun• 
damental de la humanidadni su física social •representaba 
la masa de la especie humana, actaal, pasada y futura, 
como integrando una inmensa y perpetua unidad social"(l). 

Pero Spencer babia desacreditado esta concepción, ne­
gando la realidad de la humanidad; las únicas realidades 
y, por ende, el verdadero objeto de la Sociología son, en 
su opinión, los individuos y las naciones (2). 

De esta suerte clasificábase a la física social de Comte, 
fantástica construcción pasada de moda, como un ensayo, 
interesante pero infructuoso, de filosofía de la historia. 

Lo que se persistía en denominar Sociología, corría el 
riesgo de reducirse, con Stuart Mill (3) los que adopta• 
ban su método, a una explicación de los fenómenos colecti• 
vos por los datos de la psicología individual, o de transfor­
marse, con Lilienfeld (4) y los organicistas, en un capítulo 
de la Biología. 

Las sugestiones alemanas segnidas por M. Durkheim, 
acudieron oportunamente a impedir que desapareciera la 

(1) (J014r,1 t. IV, pág. 409. 
(2) Cona. A. FOUILLtE, L4 1eú1tce IOci4le c01tt1mpor,in,, p,­

sina 08. 
(S) STUART MILL1 LJgig"'• libro VI, cap. 7. 
(4) P. LtLIBNFBLD, Gedanken @,r di, So,ialwimffllcll•ft dw 

Z•kH/t. 6 vol., 1873-1881. 
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Sociologfa, dejándose absorber por una u otra de las cien• 
cias afines. Sosteniendo la existencia distinta y el carácter 
especifico de la realidad social, los alemanes suministraban 
a la Sociología un objeto muy propio de ella. M. Dur­
kheim les debe lo que hemos titulado su postulado funda­

mental. 
Obtenido este primer resultado, urgía decidir la forma 

bajo la cual habla de hacer la Sociologla su reaparición 

en el mundo. 
¿Seria una ciencia general, una disciplina única, desti · 

nada a constituirse de todo género de elementos, propo­
niéndose como objeto escudri0ar el mundo social en toda su 
complejidad y hasta en su remoto pasado? Concebida con 
estas proporciones, habría sido una empresa quimérica, 
condenada a incompletas y superficiales observaciones, a 
conjeturas aventuradas, a vagas generalizaciones. 

Schaeffle babia concebido designios menos ambiciosos, 
pero más prácticos. Rompiendo con Comle que edificaba, 
sirviéndose de materiales insuficientes, una filosofía de la 
historia inexacta y subjetiva, y con Spencer que se propo· 
nfa hacer entrar de nuevo la evolución social en la evo­
lución universal (1), Scbaeffle recomienda a los sociólogos 
que observen de cerca la realidad social. Ya se ha comen• 
zado el estudio, nota, de numerosas ciencias particulares 
que se distribuyen el terreno a explorar. Sin embargo, por 
la falta de una interpretación previa, estas ciencias se ha• 
llan en un enojoso estado de aislamiento: ellas se descono­
cen, y sobre todo, no parecen sospechar que los variados 
fenómenos que estudian, son todos actividades o manifes• 
taciones del mismo cuerpo social. El sociólogo debe, en 
primer término, inculcarlas la conciencia de sus intimas re• 

(1) B•• H4 LIMI, t. 1, ptg. M. 
10 
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laciones. Después acumulará convenientemente las con• 
clusiones comunes a estas ciencias particulares (1). 

M. Durkheim suscribe esta manera de comprender la 
Sociolog!a, Para él, como para Schaeffle, la palabra "So· 
ciolog!a. designa solamente el conjunto de las ciencias 
existentes, pero animadas de un mismo espirita, cons• 
cientes de su solidaridad y comunicándose los comunes re­

saltados de sus respectivas investigaciones (2). 
Faltaba determinar el método que en lo sucesivo de­

berlan adoptar las ciencias sociales para desarrollarse en 

el sentido sociológico. 
La gran obra de Schaeflle, a excepción del capltnlo 

final dedicado al método, contiene más de una considera• 
ción interesante, ya que no original, sobre la dificultad 
que presentan la observación y la explicación de los fenó­
menos sociales, y especialmente la investigación de los an• 

(1) «Die eociale Erscbeinungewelt ist von Comte und 
Spencer zum Gegenstand einer universellen Natur und Ges• 
cbichtsphilosophie gemachl worden. Wir gehen nichl die We­
ge dieser Schriftsteller. Wir wollen uns nichl vom dem Bo­
den, welchen die Fachwissenschaften schon gelegt baben, 
entlernen. Verschiedene Wi~senschalten baben eichder eigen• 
thümlichen Erscheinungen der Socialwelt bemKchtigt. Den­
noch zwei grosse Lücken klaffen in dem dermaligen Stande 
der Socialwissenschalten. 1.• Es mangelt an Einheit bei weit 
getriebencr Vereinzelung and Zerstückelung der Forschunge­
gegenslltnde durch Specialdisciplinen, welche von einan­
der nicht Noliz nehtnen. Man hat Volkewirtschaft, Technik, 
Staal, Kunst, Wis•enschalt, Kirrhe u. s. w. je lür eich allein 
betrachtet, ale ob sie einander Nichts angingen, ale ob eie 
nicht Glieder und Lebensth!i.tigkeiten einer und derselben 
Gemeinschalt wKren. 2. • Zweitens gebrichl es an elementarer 
Zueammenlassung der einlachen aber allgememen Grunders­
cheinungen, welche dem Bau und dem Leben der verschiede• 
nen groasen Socialorgane gemeinsam smd». (Scu.-EPFLB, Bav 
1111d Lebeo, t. 1, pág. 62.) 

(2) Véase O. IM relatiov o/ 1ociologr lo IM 1ocilll 1cimcu aff4 
to pAilo1opAy, al flnal del capitulo n. 
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tecedentes pslquicos y la determinación de las causas. Los 
apuntes del sabio aislado serán siempre, dice, fragmenta• 
rios, incompletos, laborados desde un punto de vista redu• 
cido; su personalidad, con su carácter y sus prejuicios, in• 
fluirá sobre su interpretación: frecuentemente se le esca­
parán los motivos de la conciencia colectiva. Felizmente 
la estadlstica le suministra datos a la vez objetivos y ve­
rificables. Además utilizará las ensel!anzas adquiridas de 
la historia y de la etnografla comparada: en el momento 
oportuno recurrirá prudentemente a las analoglas bioló¡i­
cas; por último, escogerá juiciosamente, para inquirir las 
cansas de los fenómenos, uno de los cuatro métodos co• 
nocidos: el de las concordancias, el de las diferencias, el 
de los residuos ó el de las variaciones concomitantes (1). 

Sin embargo, las reglas enunciadas por M. Durkheim 
en conformidad con esas indicaciones de Schaeffle, no son 
lo que tiene ni lo que él mismo considera como lo más ca· 
racterlstico en su método. Cuando quiere expresar lo esen• 
cial de éste, dice que es 'sociológico. (2). Esto implica, 
sl'g11n hemos visto, dos cosas: la exclusión del factor indi­
vidual y la negación de todo finalismo en la evolución co• 
lectiva. M. Durkheim concibe la sociedad como desarro• 
liándose bajo un impulso interno, por un intenso movi• 
miento de conjunto que arrastra a los individuos, en vez 
de que ellos lo susciten y dirijan, y que no es consciente 
de su origen ni de su término. 

As!, condenando la interpretación psicológica y teleo-

. (t) ScrrAl!PPLB, Bau wllll úhe#, t. 1, pAge. 59 y 124; t. IV, pl• 
gma 480 - Schaeffle añade que la constitución de la eociolo­
gta debe ser una empresi colectiva (l. JV, pág. 492). M. Dur­
khe,m ha hecho más que expresar el mismo sentir. Ha reali­
zado el deseo de Schaeffte, fundando el Annü 1oci1logique. 

(2) mptes d,ta m!lhode, pág. 176. -La 1ociologú eo Frante 
~"~- 1 
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lógica de los fenómenos sociales, M. Durkheim sepárase 
de Scbaellle, mas rs para seguir a M. W undt. 

En efecto, aun concediendo, desde cierto punto de vis­
ta, que el ciudadano ordinario es, en su mentalidad, un 
producto de la sociedad que le educa (!), Scbaeffle recono• 
ce con Lotze la intervención activa de los individuos en la 
formación de las representaciones colectivas (2)¡ observa 

especialmente que los esp(ritus directores modifican el ca­
pital moral de una sociedad, es decir, los preceptos en Yi• 
gor y las costumbres reinantes (3); y atribuye el origen de 

las reglas de conducta, admitidas en un grup<>, a las prác• 
ticas individuales que muy paulatinamente se extienden 

por imitación (4). 
Acerca de este último extremo, M. W undt sustenta una 

opinión contraria. Niégase a ver, en las inclinaciones o 

costumbres colectivas, los hábitos individuales, imitados, 
repetidos, generalizados. El individuo no es, según él, el 
motor de la evolución social. El idioma, los mitos, las cos­
tumbres, el derecho no pueden ser creados por el indivi• 
duo. Las costumbres son prácticas comunes resultantes de 
representaciones comunes¡ su origen son las necesidades 
colectivas urgentes o las prácticas del culto (5)¡ más bre• 

(1) «De,a civile Individuum ist in seiner geistigen Eigenar­
tlgkeit viel mehr das Produkt ale der Urheber der Gesells­
chaft,, (Bai, 1111/l Leben, t. I, pág. 12¡ cona. pág. 421). 

(2) Idem, págs. 417-419. 
(3) . «Jede Zeit andert das überkommene Kapital praktis­

cher Sitien und Grundslltze durch eigene und eigenthümliche 
Zulbaten und l!inbussen, die unter dem llinlluss tonangeben­
der Individuen und leitender Geister erlolgen,,. (1, pág. 580.) 

(4) «Die Sitie und das Sittengesetz siod ursprünglich 
aelbet Product lndMdueller Sittlichkeit, die sich durch Beis­
piel und A~sbreitung (acerca de la formación del Votk,g1Ílt, 
Schaeffte dice: durch Wiederholung, Beispiel und Millheílung, 
plgina 418), zur Sitie verdicbteb (I, pág. 619). 

(G) Desde el punto de vista genético, dioe adem'9 M. W undt, 
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vemente, son la obra de la comunidad. Los fundadores de 
religiones y los legisladores de la humanidad no han intro• 
ducido costumbres nuevas, sino aplicado su influencia a los 
usos establecidos, Las costumbres sociales derivan siem­

pre de costumbres preexistentes (1). 
A no dudarlo, Augusto Comte, sustentando el determi­

nismo, ya casi anulaba la acción de las individualidades 
geniales so)!re los destinos de las sociedades (2); pero es 

muchas costumbres sociales (Sitie) son residuos de prácti­
cas religiosas cuyo fin inicial es ininteligible para nosotros, 
y que han sido adaptadas a nuevos fines ( Ethik, t. 1, pág. 114), 
M. Durkheim y sus colaboradores han suscrito esta opinión: 
«Los fenómenos religiosos son el germen de donde se derivan 
todos los demás -o, a lo menos, casi todos,, -(Amlée 1ociolo­
§igue, t. 11, prologo, pág. IV). 

(1) «Es gibt keine Volkssitte bei der von dertatsKchlichen 
Nachweisung einer Entwicklung aus beschrilnkten Gewobn­
heiten die Rede sein konnte. Das lndividuum ist nicbt der 
Motor der Gesamtentwicklung .... Die bedeutsamsten Scbiip­
lungen der Gesamtheit, Spracl1e, Mythus, Sitie, Rech~ kiionen 
von dem l!inzelnen nie geschallen werden. Zwingende sozia­
le Bedürlnisse oder religiiise Kulthandlungen sind die An­
fKnge der Sitie. Die Sitie ist ein aus gemeinsamen Vorstellun• 
gen entspringendes gemeinsame~ Handeln, Ale Ganzes isl 
sie eine gemeiosame Schopfung. Die Religionsstilter und mo­
ralischen Geselzgeber der Menschheit baben nicbt neue Sitien 
gegründet, •ondern durch ihren Einfluss aul vorhandene Sit­
ien eingewirkt. Für die Sitte kennen wir nur eine Entwic­
klung: die aus vorangegangenen Sitien von verwandten In• 
halt» (W. WUNDT, Bthik, ed. 3.ª, t. 1, pág. 131). -Además, 
M. Durkheim define las individualidades geniales en los mis• 
mos términos que M. Wundt emplea para definir los/lt!r,nd, 
0ei1/M': «Fübrende Geister sind die, die sich der treibenden 
KrMte des olfentlichen Geistes klarer als andere bewusst war• 
den, diese KrMte in sich gesammelt und so sich belll.bigt ba­
ben, aus eigenem Vermiigen deren Ricbtung zu Kndern» (11 
página 68¡. ' 

(2) Los grandes progresos de cada época derivan siempre 
del estado inmediatamente anterior; de suerte que los hom­
bres de genio a quienes de ordinario se atribuyen demasiado 
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evidente qae la influencia de M. Wandt ha sido decisiva 
aobre la resolución de M. Darkbeim de suscribir el m~todo 
de explicación paramente sociológico. Despa& de haber 
leido la Ethik, caya publicación fue sensacional, M. Dar­
kheim h1llase persuadido de qae •los fenómenos colec­
tivos no derivan de las conciencias individuales, sino qae 
aon la obra de la comunidad: qae no parten de los in­
dividuos para extenderse en la sociedad, sino qae emanan 
de la sociedad y despa& se difunden entre los indivi­
daos1 (1). De aqal la regla: 11La causa determinante de 
an fenómeno social debe ser buscada entre los fenómenos 
sociales antecedentes y no entre los estados de la concien­
cia individaal1 (2), 

Al mismo tiempo qae no desconocía la misión del indi­
viduo, Schaeffle no negaba tampoco la importancia de las 
causas finales. La marcha de la evolución social, dice, no es 
mecánica como el movimiento de un reloj; depende de las 
tendencias o motivos vivientes en la conciencia de los indi­
viduos. Los fenómenos sociales, antes de ser en realidad 1 

han tenido, desde luego, ana existencia mental, bajo la 
forma de fines representados en la conciencia¡ no son el 
resaltado de fuerzas ciegas, Por consiguiente, concluye 
Schaeffle, la explicación de los fenómenos sociales debe 
ser principalmente teleológica (3). 

exclusivamente, no se presentan esencialmente más que 
como los órganos propios de un movimiento predeterminado 
que, a faltar ellos, se hubiese verificado de otras manera&D, 
(CoNTE, Co11r1, t. IV, pág. 373.) 

(1) Le teÚIIU pontioe tÜ la tMrale e11 AlleNg11t, pág. 118. 
(2) u, rlglt1 tÜ la métltou 1ociologigu, pág. 13rl. 
(3) 11Die sociale Entwickelung i111 nicht Ablauf eines me­

cbanischen Ubrwerks; sle hlt wesentllch Produkl der bewuH• 
ten Triebe oder BeweggrUn~e, diu In jeder Generation des 
Volkes Ieben, jedoch unter dem Einíluas tührender Geister 
und ihrer Ideen bebarrlicben Neuerungen und Bereicherun-

111 

No es este, bien lo sabemos, el sentir de M. Durkheim, 
Qaizi fueran anteriores sas simpaUas por el determinil• 
mo; pero no cabe dudar qae las avivó M. Wundt, reve• 

IAndole la ley de la heterogenia de los fines. 
Estudiad, dice M. W 11ndt, ana serie de acciones volan• 

tarias. Notaréis qae cada ana prod11ce resaltados que no 
han sido propuestos ni previstos. Estos resaltados inespe· 
rados, ana vez conocidos, suscitarin nuevas acciones, en 
cuyos resaltados s11rgirin otras sorpresas que a su vez lle• 
garán a ser el motivo de voliciones y as( sucesivamente. 
Tal ea la ley de la heterogenia de los fines. M. W undt de­

dace dos conclusiones: 
Primero, el dltimo resultado de una serie de acciones 

volontarias no se halla necesariamente representado desde 
sa origen en la conciencia del agente como un fin a reali• 
zar; muy al contrario, los efectos de una acción volonta• 
ria no coinciden habitualmente con el fin representado y 
caya perspectiva decidla a la acción, Ademas, lo que en 
an momento determinado de la evolución aparece como el 
motivo de ana acción, no es por esto el motivo que desde 
sa origen determinó tal acción (1), 

gen unlerliégen, (Bo •lid L,bn, l. 1, ¡>Ag. 4). « Die socia len 
Tbat11.Cben elnd zwar nicht ausschlieselicb, aber doch IIPhr 
weeentlicb Product der Verwirklichung von Zweckvors&e­
llungen, nicbt Wirkung blir.d wirkender pbyeikaliscb che­
miecber Krllfle ... So wiegt in der Socialwieeenschaft die Tele• 
ologie vor ... 11 (ldem, pág. 63.) 

(1) «De.e Prinzip tler Heterogonie der Zwecke: In dem 
gesamten Umfang menschhcber Willenevorgllnge relchen 
die Wirkungen der Handlungen mchr oder wcniger weit Uber 
die ursprünglichen Willenemotive hinaus, so dB.81 hierdurch 
für künftige Handlungen neue Motive entstehen, die abermale 
neue Wirkungen hervorbringen, an denen eich nun der glei­
che Prozess der Umwandlung von Erlolg in Motiv wiederho­
len kann. Der Zueammenhang einer Zweckreihe besteht 
demnacb nlcht darin, dau der zuleLzt erreicbte Zweck scbon 
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No satisfizo a M. Durkheim la relativa sobriedad de 
las conclusiones de M. W undt. Inmediatamente genera­
lizó: wEI cálculo y la previsión no intervienen en la evolu• 
ción ... Las grandes instituciones de la moral y de la socie• 
dad no son creaciones reflexionadas11 (1). "Todo se sucede 
mecánicamente111 es una fórmula que le apasiona. En tres 
ocasiones, por lo menos, ha intentado ilustrarla con ejem­
plos, ensayando una explicación mecanista de los progre• 
sos de la civilización (2), del origen de la prohibición del in­
cesto (3), y de la evolución de las leyes penales (4). 

Después de este examen, ¿qué resta de 11francés11 en la 
sociología de M. Durkheim? No es ciertamente mucho. El 
contingente alemán tiene una preponderancia aplastante. 

Pasemos a la moral de M. Durkbeim y a su política 
social, ya que también, analizando su obra, hemos descu• 
bierto, bajo el sociólogo de renombre, un moralista fer­
viente y un atrevido reformador, consagrando la primera 
de sus dos grandes obras a demostrar que "actualmente 
nuestro deber capital es formarnos una moral 11 (5), y finan-

in den urspril.nglichen Motiven der Ilandlungen, die schliess­
lich zu ihm geführt !to.ben, als Voretellung enthalten sein 
muas, sondern er wird wesentlich dadurch vermittelt, dass 
der Eífekl emer Handlung mitder im Motiv gelegenen Zweck• 
vorstellung im allgemeinen sich nicM deckt ... Aus dem Prin­
zip der Heterogonie der Zwecke geht hervor, wie falsch man 
die sittlicht1 Eutwicklung auffasst, wenn man annimmt, 
was uns aur oiner spll.teren Stufe ala Beweggrund einer 
Handlung entgegentritt oder wahrachcinlich dünkt, das sei 
von Anfang an für diese bestimmend gewesen11. (W. WUNDT, 

Bthik, t. I, pág, 275.) 
(1) Lucie11ce po1itir,e tÜ la morale en All1m119"e, págs. 122 

y 136. 
(2) La di11ilion d• traoail ,ocial, pág. 375. 
(3) la pro!ibitwn u l1ittU1t, ,t ,u origiw, pág. 69. 
(4) Dm, loi, d4 l'eoolution p41tale, pág. 92. 
(6) La. dioilid1& du travail 1ocial, 1." ed., pág. 460. 
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do la otra por la entusiasta apología del régimen corpora­
tivo (1). 

Recordemos en primer término las ideas de M. Dar­
kbeim sobre la moral y sobre la ciencia de la moral. 

La moral, es decir, el conjunto de las reglas de con• 
docta obli¡atorias en un medio determinado, tiene por fun­
ción, disciplinando las actividades individuales, hacer po­
sible la vida en común. Elaborada por la sociedad, forma 
parte del sistema de representaciones y sentimientos que 
integra el contenido de la conciencia colectiva. Sus pres• 
cripciones, imperativas y prohibitivas, son lo que las con• 
diciones del medio social exigen y permiten que ellas sean. 
Muy cierto que la conciencia colectiva puede equivocarse; 
lo que impone como moral no es siempre "normal 11. Pero 
de que la moral depende estrecha y necesariamente de 
la mentalidad colectiva, y cada sociedad, en cada fase de 
.au evolución, tiene su mentalidad propia, resulta que la 

idea de una moral universal o de un derecho natural es 
quimérica. Siendo as{ esto, la ciencia de la moral no puede 
consistir en deducir de un primer principio, sentado como 
absoluto, una serie de reglas válidas para todos los tiem­
pos y todos los lugares. El sabio deberá adoptar como 
punto de partida las morales existentes, que son datos po­
sitivos; investigará por inducción la génesis, determinará 
la función y formulará eventualmente el precepto normal 
en oposición a la regla patológica vigente. 

No es difícil volver a encontrar la fuente inspiradora 
de la mayor parte de estas ideas. 

Schaeffle ha suministrado la concepción sociológica de 
la moral; los economistas con M. Wundt han debilitado la 
escasa fe que podía M. Dnrkbeim tener en el derecho na-

(1) ú nicuu, pig. 434. 
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M. Durkbeim no solamente ha reproducido el precepto de 
Wundt (1), sino que algunas veces h:i intentado ponerlo 

en práctica (2). 

En cuanto al sistema de política social de M. Durkheim, 

cabe reducirlo a tres puntos principales: 
l.º El liberalismo es un error social. "La libertad, de• 

da en la primera lección de su curso, dirigiéndose a los in· 

dividualistas, la libertad no es un bien absoluto que nunca 
se sabría disfrutar con exceso; existe una esfera muy vasta 
en que debe ser limitada,.. Las más elocuentes páginas de 
la Division du travail y del Suicide hállanse consagra­
das a demostrar, contra Spencer y los economistas ortodo­
xos, la necesidad de una reglamentación de la libertad (3). 

2,º Esta reglamentación no debe proceder del Estado. 
•No es el Gobierno quien puede a cada instante regular 
las condiciones de los diferentes mercados económicos, 
fijar los precios de las cosas y los servicios, adaptar la 
producción a las exigencias del consumo, etc.,. (4). "El Es• 

den psychologischen Erfahrungsinhalten beliebig w}llkürli• 
che Kons!ruktionen zu substituieren pflegt. Der zwe1te Weg 
der ethischen Untersuchung gehL von unsern empiriachen sit­
tlichen Urteilen aus; er sucht auf Grund derselben zunll.cbst 
die sittlichen Zwecke im einzelnen und dann mittels dersel­
ben ein allgemeines ethisches Princip zu gewlnnen. Das 
nll.chste Problem bei der Untersuchung Kder sittlichen Zwe­
cke bestehl daher in der B'31\ntwortung der Frage; welches 
sind die Zwecke, die in unserer Beurtcilung allgemein ale 
sittliche anerkannt werdenTt. (W. WuNoT, Et4il, t. II, pigl• 
nas 108-tOP.) 

(1) L, dio. d•trao., l.ª ed., pág. ,1. 
(2) Por ejemplo, para determinar si la división d_el traba• 

jo tiene un valor moral; o si el suicidio ea un acto rnmoral. 
(Lo dioilio11 d11 traoaü 1ocial, pé.g. ,13¡ ú "'icidd, pág. SG!l.) .. 

(S) La dici1ion di. traoail ,oci#l, pigi. 3.'>6 y 380. /A 111«:icu, 

pé.gs. 272 y siguientes. 
(4) Divilion d" traoail, pé.g :m. Cons. el prólogo de la 88• 

gun:!a edición, pág. VI: «La villa económica, porque ea muy 
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tado hállase abrumado excesivamente con funciones im ... 
propias de él y de las cuales no ha podido resacirse útilmen­

te; es tan invasor como impotente,, (1). 

3.0 La reforma social que se impone es el restablecí• 
miento de las corporaciones profesionales. He aqul la con• 
clusión de sus dos estudios más importantes: "Es preciso 
que la corporación torne a ser una institución pública,. (2). 

En todo esto, M. Durkbeim es el fiel discípulo de sus 
maestros alemanes. 

Con los socialistas de la cátedra (3) Schaeffle critica la 
utopía liberal (4); pero, y por aquí se diferencia de ellos, 
suscribe la insuficiencia y los peligros de la intervención 
del Estado para remediar la anarqufa creada por el libera­
lismo. No vé el remedio más que en un inteligente retorno 
al régimen corporativo. La corporación es, en su sentir 1 

una institución esencial, una necesidad de todos los tiem• 
pos: sólo su forma es contingente y debe variar según las 
épocas. Una restauración corporativa, apropiada a las 
nuevas urgencias y situaciones, reconciliará el orden y la 
libertad, tarea que excede las fuerzas del Estado centrali­
zado (5). 

especial y porque cada dia se especializa m,s, escapa a la 
competencia y a la acción del Estado,,. 

(1) L4 ,uicitle, pág. 448. 
(2) L4 111icidt, pé.gs. 434 y siguientes¡ La diflilicn du traoail, 

;,rOlogo de la segunda edición. 
(3) WAGNER, ~fCdlegu,ig, zweiter Theil. § 25 y siguientes. 
(4) <,Freiheit und Gleichheit dürfen nicht aur Kosten der 

Ordnung, der Einheit, des 7.usammenhalles gesteigert wer­
den, da aie in diesem Falle stalt der Macht die Ohnmacht, 
etatt der Selbsterhaltung die Selbstzerst6runf_l des Ganzen 
herbeirühren .. Falsch ist die Ansicht, dass das hochste Aus• 
masa der Freiheit Bedürfniss aller Entwickelungsperioden 
eei. .. Die Freiheit und die Gleichheit iat keine konatante, 
eondem eine variable entwickelungsgeachichtlich wechaeln­
de GrlSaae .. » (JJa• """ Ltbm, t. JI, pé.gs. 184 y siguientes.) 

(6) «Die Corporation iat ein Bedürfoi1a aller Zeiten, aucb 
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Esa acción de los alemanes sobre M. Durkheim no ha 

sido solamente profunda y muy amplia. No fue como la 
revelación de una vocación, un impulso inicial seguido de 
una evolución personal: es una influencia que persiste siem· 

pre, según lo demuestra un incidente acaecido poco ha. 
En 1906, M. Durkheim desarrolló, ante la SocWt fran­

faise de philosophie, una tesis sobre la determinación del 
hecho moral (l). Proponlase exponer, as! lo declaró en su 

exordio, "la concepción general de los fenómenos morales 
a que habla llegado en virtud de las investigaciones por 

él verificadas a este propósito desde hacia más de veinte 

allos •. 

der Gegenwart und der Zukunlt. Nur hat sie in jeder Ges­
chichtsepocbe besondere Formen. Von den mittelalterlichen 
Corpol'ationen sind fast nur die Territorialkorporationen 
(Gemeinde, Bezirk, Staat) übrig geblieben. Die Beruískorpo­
rationen dagegen sind von der iodividualistischen Neuzeit 
fast ganz auígeliist worden. Die Barufskorporation an sich 
bat die schMzbarsten Vortbeile .. . Die Staateomnipotenz hat 
die gewerblichen Korperscbaften der einlachen Zersetzung 
durch das groase Kapital, obne Anstrengungen lür ibre zeit­
gem~sse Reform, preisgegeben. Eine Berulsverkorperung im 
Geiste, des neuen Zeit-beweglicher zugKnglicher, mehr spe­
cialisirt, rationeller organisirt wird wobl der Staat selbst 
wieder als Grundlage eines Zustandes erstreben, in welchem 
Ordnung und Freiheit vergohnt sind; der Umstand, dass ge­
genwKrtig 90 °i, der Bevolkerung alles Berursverbandes er­
mangeln , macht ja das Regieren so schwer, drlngt zur An­
wendung mechanischer Bindemittel ond n6lhigt dem Staate 
die Rolle aul, centralisirend in Allem und íür Alle Vorsebung 
zu spielen Aul die Dauer ist das gewiss undurchlührbar ... > 
ScHAllFPLE, Da• una LebeK, 1, p~B- 757-765; cona. t. 11, pi-
gina 125. 

(1) DURKHEIII, La de/ffll!Íftati01ld1' faitmoral, en el «Bulletin 
de la Socleté lran~aise de philosophie", núms. de Abril y Mayo 
de 1906. En la discusión intervinieron: MM. Berné~, Mauricio 
Blondel, Brunachvicg, Chabrier, Darlu, Egger, Goblot, Jacob, 
Leclére, Rauh, Luis Weber, Dunan, Parodl, Malapert. 
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La primera parte de la tesis dedicábase a establecer que 
el contenido de la moral es exclusivamente social, es decir, 
que los únicos actos morales son aquellos que tienen por 
fin la sociedad. He aqul su argumentación: 

"Un acto no puede tener más que dos clases de fines: 
l.°, el yo individual¡ 2.°, otros seres distintos del yo. Ahora 
bien, la conciencia moral nunca ha reputado moral un acto 
que exclusivamente se proponga la conservación del indi­
viduo o el desarrollo de su sér. Si el yo individual no cons• 
lituye un fin que por si mismo tenga un carácter moral, 
otro tanto acaece necesariamente primero con otro indivi• 
duo, mi semejante, y después, con otros varios; en efec• 
to, si cada individuo, considerado aisladamente, es incapaz 
de comunicar a la conducta un valor moral, es decir, si no 
tiene por si valor moral, una suma numérica de individuos 
no sabrá comunicar ese valor. No resta, pues, en último 
término, a la actividad moral otro objetivo posible que 
el sujeto sui generis formado por una pluralidad de suje• 
tos individuales, asociados de suerte que formen un gru• 
po; no queda más que el sajelo colectivo •. 

Este razonamiento hállase incluso sencillamente en la 
teoría de M. Wundt sobre los fines morales (l), 

Por otra parte, caracteriza a las reglas morales ser 
obligatorias, y como tales, muy frecuentemente si no siem­
pre, nos exigen para seguirlas abnegación y desinterés. 
¿Por qué someternos? ¿En virtud de qué derecho nos obli• 

(1) ,Die bandelnde Penonllcbkell 111 solcbe tet nlemala 
elgentllcbes Zweckobjekt dea Blllllcben. - Ist du elgene Ich 
keln letzter alttllcber Zweck, so 1st nun nlcht elnzuaebeo, we1-
halb eln anderas Icb eln solcber aeln sollte. Die Erbaltung elnea 
Elnzelnen, du Glück elnes Etnzelnen, die Au1blldung selner 
F&hlgkelten slnd 10 und fllr 1lcb an Wert elnander glelcb, mag 
!ch 1elbal oder mag der Andera dleaer Etnzeloe seln.-Anch die 
Vervlelflltlguog der Elnzelsubjekte Uodert nlcbts an dleaer 
Sachlue. Ana lauter Nnllen IKISI 1lch kelne Gr6sae bllden. 111 
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ga la sociedad, origen y término de toda moral? He aqu[ 
el problema planteado en la segunda parte de la tesis. 

"Nos manda la sociedad, asevera .M. Durkbeim, porque 
es exterior y superior a nosotros. De ella recibimos la ci• 
vilización, es decir, el conjunto de los más altos valores 
humanos. No podemos pretender salir de la sociedad, sin 
querer dejar de ser hombres... Ella es un sér psíquico 
superior al nuestro y de donde deriva este último. Explí­
case, por consiguiente, que cuando exige de nosotros esos 
sacrificios, pequedos o grandes, que forman la trama de la 
vida moral, nos inclinemos ante ella con deferencia. El 
creyente se inclina ante Dios, porque cree recibir de El 
su sér y particularmente su sér mental, su alma. Tenemos 
las mismas razones para experimentar este sentimiento en 
orden a la colectividad. Si comprendéis porqué el creyen• 
te ama y respeta la divinidad ¿qué os impide entender que 
el espíritu laico pueda amar y respetar la colectividad, que 
posee quizá todo lo que hay de real en la noción de la divi­
nidad? ... No veo en la divinidad más que la sociedad simbó· 

licamente transfigurada y concebida.,, 
Por aquel entonces, M. Durkbeim desarrolló esta dlti· 

ma idea en una conferencia pronunciada en la Ecole des 

hautes liudes sociales. Todavía no se ha publicado este 
discurso, pero según el resumen, facilitado por un oyente, 
M. Lalande (1), el conferenciante sostuvo que Dios es la so• 

das lndlvlduelle Luatgefühl alttllch wertlos, 80 1st ea auch das 
LuatgPfühl vleler oder aller. Wenn nlemal1 das lndlvlduum, dae 
fremde 80 wenlg wle daa elgene, der letzte Zweck des Blttllchen 
lit, 10 blelben nun zwel aozlale Zwecke ala dle nl1zhaten Gegena• 
tlnde dee 1Utllchen Wollens übrl¡: die offentllche Woblfahr~ 
und der &llgemelne Fortachrltt•. \V. WUNDT1 Elllik, t. 11, pigl• 

na 110). 
(1) A. LALANDB, PliwiopAf i1t lrc'AU, en cThe phllo10phl· 

o&l Re,tew•1 t. XV (número de Mayo). New-York, 1906. 
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ciedad (God is Society), y que la sociedad sum· . t 1 mis ra a a 
mo_r~I el fundamento que ordinariamente se solicita de la 
religión r~velada: la sociedad es para sus miembros todo 
lo que Dios es para el creyente. "Esta conferencia dice 
M. Lalande, produjo enorme impresión· descubría ' . t • . , un tn• 
enso sentimiento moral y religioso , 1 D kh . l • 1' • ur e1m reve-
ábase como el verdadero sucesor de Augusto Comte· 

verdad que pronunció aquella tarde el sermó d . en 
sacerdote de la humanidad.,, 

n e un gran 

Equivócase M. Lalande. No era Comt . . . M . e quien inspiraba 
a . Durk_he1m, sino un alemán, simpático al grupo de 
M. Durkhe1m como critico de lamo 1 . ra ya que no como 
sociólogo: he nombrado a M. Simmel En un J'b . · 1 ro, apenas 
c~noc1do en Francia fuera del círculo de M. Durkheim 
S'.mmel ha sostenido, en efecto, que, desde el punto de' 
vista po ·r . t n· • s1 1v1s a, Jos es la personificación de la sociedad 
legisladora, y que todos los atributos de Dios s 1· 
bl 1 

• on ap 1ca• 
es a a sociedad (1). 

(1) • Wenn ea auch vom Standpunkt des El 
ale cb die Rellglon una die 81ttllchen G nzelnen auBSleht, 
vom Standpunkt der Gattun aua d esetze vorschrlebe, so 1st 
echreibt der Rellglon vor, w:iche e1:i1~::~ehrte der Fail: ale 
kennen bAt. Ala Schiipf~r der Blttllch O 111etze sie anzuer-
1ubstan2.ürte Idee elnes Urquell den I ellsetze 1st Gott nur die 
d 

s er s tt chen o b te f " 
er Eiozeloe ebenso einen Oeset 

O O 
, ur die 

Weltlnhalt elneu Schopfer... zgeber hypostaslrt wJe für den 

•Ea fiodet slch elne tlefgrelfende A 
Yerhalten zur Allgemefohelt und d "' nahlogle zwlschen dem 

11 
em ,t1r alteo z G 

a cm ht das Geíiihl der Abliltnglgkelt hl u ott. Vor 
Indh'lduum Jiihlt a!ch au eln Ali eme! er ~ntscheldend: das 
aue dem es fileest und in dns ;s files~;res, Iloherca gebunden, 
aber von dem es auch Hebung und E l"' dem es slch hinglebt, 
es verechleden und dcch auch mlt ,: oJ~ng erwartet, von dem 
Empflndungeo, dio elch In de V m dent!Ech 1st. Alle dleae r orst1.1llung o tt b 
!usen alch 1.urfükíiihreu auf das Verhlllt I o ea egegnen, 
zu seloer Gattung bealtzt, elnerzelts zu ~:~ !ªª der Elnzelne 
neratlonen, anderielts zu der mitl b d ergangenen Ge. 

e en en. WJr alud von der 

11 
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iHa menester de una conclusión este capltulol Seri 

breve, 
Si todavla no se ha demostrado c¡ue la Sociología no ha 

•nacido en Francia., queda establecido c¡ue no "persiste 
siendo una ciencia esencialmente francesa •. La obra de 
M. Durkheim, su más eminente representante actual, es 

,nade in Germany. 

Geeellachalt abbinglg.-Insbc&ondere jene Demuth, ln der der 
Fromme alle&, waa er lat uod hal, Goll zu verdanken bekennt, 
In lhm die Qnelle ae\uea W eeena und seiner Krafl erbllckl, l&ael 
alch rlchllg auf da, VerbQltnla9 de& Eloze\nen zur Geeammthell 
übertragen, Die ,ozlale Gesammthelt lal ee, aus der die gauze 
Fülle der Trlebe flles1t, die sle nos ala Reaultale wechBelnder 
Anp111ungeu vererbl, die Maonlgf1lllgkell der Verh&llnlaee, In 
denen wlr 1tehen, die Ausbllduog der Orgaue, mll denen wlr 
die venchledenen Sellen der Well auff&BBen•und docb ht die 
110zlale Gruppe elwH h\urelchend Elnbeltllches, um ah realer 
Elnhellspunkt dleaer dlvergenteu Aua11rahlungen angesehen zu 
werden. Sobald die ,ozlale Verelnhellllcbung die Obj , kllvlrung 
dee Ganzen dem Elnzelnen gegenüber elnen gewlssen Orad 
errelch~ hat, erecbelnt ale dlesem ali überlrdlscbe Machi, und 
1hr gegenüber, mag 1\e nocb uomllte\bar ala sozlale bevrnsst 
eelu oder 1\ch scbon In du Gewand der Gollesldee gebü\11 ba­
beo, erhebt ,lcb daa Problem, wle vlel der Elnzelne tbun konne 
oder müHe, um ,elnem Bollen zu genügen, und wle vlel von 
dem lhm jenaeltlgen Prlnzlp dasn ge1cbieht .. , Die rellgloae 
Form 111 unz&hllge Male nur du Gewand elne& 110zlologischen 

lnballl .. , 
,Llegl da1 llefere Wesen der Bellglon, ln1owelt ,le Bltten• 

lehrerln 1st, darlo, d11& Goll die Personlftcallon der Allgemeln· 
bell 111 Gesetzgeberln lür den Elnzelnen !si, gebt selne e1hi1che 
Bedeutung IUI der p1ycbologlscben Nothwendlgk&lt de• Satze• 
henor: keln Gesetz ohne eln Wesen, von dem ea gegeben wlrd· 
eo decken slch allerdlngs die rellglosen Normen mll den j ,welll· 
gen morallschen Noth,vendlgkelten•. (G. 8111111!L, Bi.Z,ilung ,,. 

dú Jloraltl/ÚIIIIICAtl/1, t. l, p,g. «4). 

CAPÍTULO V 

El reali ■mo ■ooial. 11, 

Las ideas y los método . 
M. Durkheim eran e s, copiados de los alemanes por 

' n su mayoría n 
nos poco propagados F . uevos, o cuando me• 

en rancia. 
En sus inicios la Soci 1 pallas. ' 0 ogla no despertó grandes sim• 

(1) Blbllograffa• CH A de ti • • NDLER Soc, /(¡ • 
d' ~ laphyslque et de mor&le I ÍV) pº gu el lbnocratie (Revue 
i•id• el iociélé (Rev ' . ' arla, 1896.-BERNt 

CHLI, Allgeméine1 Slaa~:i::loaopb.lqu~, l. Lll), 1901. - BL:~:~ 
E. DURKl!Ern, Lit/re au D. ¡et1c/11clit/1c.l begrUndel Müochen 185º 
vu hl irec eur de la n. , •· 

e P J., l. LII, 1901) A F ""º"1 p.lilotopMgue (Re 
el la co . . · - • OUILLte l · . 1 ~c,ption 1oc1ologique du mond P' , 111<1••111en1 po,iliout. 
;•cio º9'?"" de la moral,, Parla 190'• arla, 1896. - lu éUment, 
e et iociété, Parla 1906 K K' 5.-S. JANKELEVITCII "·' 

Sta,,d k • .~ • N1ss Di r • ,,. .. ,.. 
M ¡J;" le der gm/iiclitliche• Metho~ po iluc/ie Oekonomi1 •01>1 

• ARUS y H. BTEINTHAL . • ' Braunschwelg' 1853 
P'1clwlogie (Zeltschrlft für v• .. :nleit1•de <Jedank,- 1'ber Vb/4; 

d
&eDBcbaf't, l. I), Berlln 1860 -Mº eLrpsycholog\e und Sprachwla. 

es E, ... 1. ' · · AZAROS ", ,.. • ,,uur Gesammth•1·1 (Z ' veuer ,_, Verhlilt• · 
nnd Sp h ' eltschrlft f" v·• 

111 

k rae wlssenschaft, l. II) 1862 . ~, 0 kerpsychologle ,.;7 •; Volkerp1ychologie Id., t.' III) ia:S•••u• 1ynP,eti1cAe Gedan­
Mu:L;:'~ . der politilchen Oeko•o~ie si~:ª· LIST, Da, •alio­
W • " Blemente der Staat,k • &art, 1841. -AnAl! 

. ~oscHea, Sy,temáer Vo/A . un11, a vol., Berilo, 1809-
::.;:;:;Ql,,onomie, qtutlg•rt, 1:~~~/I, Baod I: Grrmdla!I,,. der 
p 

1 
(Anuales de l'Instltut I t · TARDR, ú sociologil élt-

ar s, 18!l5. - la lo i . n ernatlono\ de Soclolo 1 

S:
(Rev. pb\los., t . LII~li~~)•~i;;1, Parle, 1895, - la ré~lfiée;.~-i~; 
,pracl,e ª"/ de, l . ' VON HUMBOLDT u. . 

F C vo " •1el Jaoa. Ersler Band El 1 1 ' eber die Ka,oi-
• ' N >AVIGNY ~ 1 u e lnng Be 11 18 

Rechll,cil11111cAtifl, '1a1°:: Beruf unserer Zeit (Ur a,~11,;16:~g :! 


